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El agua en
el arte de Leonardo 

algunos hitos
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El agua ocupó un lugar especial en 

el pensamiento de Leonardo. En ver-

dad, de entre todos los temas en que 

estaba inmerso, la complejidad dinámi-

ca y for mal de la belleza del movimien-

to de los vórtices del agua resonó más 

profundamente con la forma en que se 

des ple gaba su imaginación (dibujo de 

la pá gi na 21). El agua fue materia de 

infi nita fas cinación visual, de curiosi-

dad cien tífi ca, im por tan cia práctica, 

potencial ar tístico y po der emocional. 

Poseía un signifi cado se mi nal para la 

salud hu ma na, la irri ga ción en agri-

cultura y el trans porte. Asi mis mo fue 

el reverso de la moneda, des car nada 

arena para ba tallas marinas y en oca-

siones te rri ble men te destruc tiva en 

gran escala. En tre los cua tro ele mentos 

es más móvil que la tie rra y sus movi-

mientos clara men te más observables 

que los del aire y el fue go.

El mayor de sus manuscritos cien-

tífi cos, el Códice Leicester, propiedad 

de Bill Gates, está dedicado principal-

mente al agua en movimiento. En su 

ciencia del “cuerpo de la Tierra”, con-

tenida en el Códice, el agua que fl uye 

es la dadora de vida. Vene d’aqua (venas 

de agua) atraviesan la Tierra tal y co-

mo la sangre es transportada por vasos 

en el cuerpo humano dotándolo de pre-

ciada vida (esquema de la página 20). 

Leonardo argu men ta, de manera radi-

cal, que la acción del agua a lo largo de 

las distintas eras ha transformado la 

confi guración de tie rras y océanos. Los 

cambios perpetuos en la ubicación re-

lativa de los cen tros de gravedad de la 

esfera de agua y de la masa de tierra re-

sultaron en in men sos levantamientos 

de montañas y el hundimiento de le-

chos marinos.

Martin Kemp
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Leonardo concede al agua una pre-

sencia innovadora en más de la mitad 

de sus pinturas, ya fuera explícita men-

te como un aspecto visible o implícita-

men te en términos de su poderosa ac-

ción en la conformación de la Tierra. 

Su comportamiento está también pre-

sen te por analogía en el ensortijado del 

ca bello y en el fl ujo de diáfanos paños. 

El pai saje de agua desempeña un in-

usual papel activo en sus pinturas y di-

bujos, en comparación con los de sus 

pre decesores y contemporáneos. Inten-

taré aquí identifi car algunos hitos cla-

ve al respecto a lo largo de su carrera.

El primer dibujo de Leonardo que 

se puede fechar con certeza es uno que 

posteriormente fue denominado como 

“paisaje”. Representa una vista en pica-

da que atraviesa una profunda exten-

sión de tierra desde un punto alto entre 

dos promontorios montañosos y lleva 

escrito: “día de Santa María de las Nie-

ves, día 5 de agosto de 1473” —es decir, 

cuando el dibujante tenía 21 años (arri-

ba en esta página). Es un dibujo pione-

ro en cuanto a su tema y es único (o el 

único so bre vi viente) por ser un dibu-

jo de paisaje fe chado con precisión. 

La inscripción iden tifi ca el día como 

aquél cuando una milagrosa nevada en 

352 llevó a Librerius a defi nir el pla-

no de base de la ba sí lica de Santa María 

Maggiore en Roma. Es poco claro el sa-

ber si Leonardo está sim plemente re-

fi  rién dose a la tradi cio nal asociación 

del día o si está hacien do algún tipo de 

alusión consciente al milagro.

La vista exacta no ha sido identifi -

cada de manera convincente y, al pare-

cer, dadas las inconsistencias en el des-

pliegue espacial de la pared rocosa en 

primer plano y los promontorios que 

la fl anquean, fue confeccionada por la 

imaginación del artista. En este caso, 

¿por qué Leonardo hizo referencia al 

día del milagro? Cruzando el valle des-

de Villa Vignamaggio, en Chianti, hay 

un oratorio dedicado a Santa María de 

la Nieve que fue erigido por los Ghe-

rardini. Quizás el dibujo tenga una co-

nexión con esta familia. Es posible que 

el majestuoso castillo en el fondo a la 

iz quierda en el dibujo sea una recrea-

ción del Castillo de Montagliari, des trui-

do tiem po atrás. El dibujo en su to ta li-

dad podría ser una fantasía alrededor 

del asunto de los Gherardini. Sin em-

bar go, no se dis po ne de una explicación 

creíble, y el mo tivo para que hiciera 

el dibujo sigue siendo un enigma.

De cualquier modo, lo que está pre-

sente es una muy novedosa visión de 

la Tierra viviente infundida por un mo-

vi miento implícito y explícito. Es de no-

tar se la caída de agua que brota de una 

fi sura y baja por la pared del barranco 

de la derecha. La sorprendente emer-

gen cia de agua de tan altos lugares lle-

gó a ser uno de los principales moti-

vos de de sacuerdo acerca del Códice 

Leicester.

La inasible magia del dibujo con fi r-

ma que Leonardo contribuyó al pai sa-

je atmosférico que rodea la cabeza de 

los ángeles en El Bautismo de Cristo 

pin ta do por Andrea Verrochio y los dis-

cí pu los de su taller, entre ellos Leo nar-

do, cuyo toque, muy especial, se puede 

recono cer en el agua burbujeante que 

ondea al rededor de los tobillos de Cris-

to y San Juan Bau tista. Parece ser que 

An drea se dio cuenta de que aquel jo-

ven tenía un talen to particular para ese 

tipo de cosas.

Ya en sus primeros años como pin-

tor independiente en Florencia, Leo-

nar do cultivaba un entendimiento ex-

cep cionalmente sutil de las cuali da des 

visuales y el poder de emociones del 

paisaje. El jardín interior de su tem-

prana Anunciación (el hortus conclusus 

del Cantar de los cantares de La Biblia) 

está adornado con una vivaz alfombra 
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de plantas que se retuercen, mientras 

que el fondo se desvanece en una vi-

sión atmosférica de un puerto con bo-

tes y montañas azules. Su retrato de Gi-

nevra de’Benci, de alrededor de 1478, 

enmarcado en los precedentes holan-

deses, resalta su simbólico junípero (gi-

nepro) en una escena acuática resplan-

deciente de delicados árboles y torres 

que se des materializan (siguientes pagi-

nas). Los fi lamentos de tintes dorados 

del ca be llo en cascada de Ginevra en 

una tor men ta de minivórtices rodean-

do su cara, evocan (como lo escribió 

después) el movimiento del agua. Tales 

efectos fueron facilitados por el nove-

doso me dio de la pintura de óleo.

La primera comisión que le es en-

cargada en Milán fue la de proveer jun-

to con dos hermanos milaneses, Am bro-

gio y Evangelista da Predis, los ador nos 

pintados para el enorme y es cultural al-

tar de la Confraternidad de la Inmacu la-

da Concepción en S. Fran cesco Grande, 

en 1483. La pintura central fue hecha 

por Leonardo y es la Virgen de las Ro-

cas, de la que se cono cen dos ver sio-

nes. La primera está en el Louvre (si-

guiente página, abajo) y parece nunca 

haber llegado al altar de la con fra ter ni-

dad, mientras la que actual men te está 

en la National Gallery de Lon dres fue la 

que en tregó. Ninguna otra composi ción 

de una Ma donna con niño ha en car-

na do tan apro piadamente ese papel, ni 

siquiera la pie za de altar de Fra Filippo 

Lippi, La Ado ración del Niño, hecha pa-

ra la capilla del Palacio Medici, cuyo es-

cenario es un paisaje bosco so. Leonar-

do retra ta el encuentro, en el me dio de 

“lo sal va je”, entre María, Je sús y el in-

fan te San Juan (acompaña do del ar-

cán gel Uriel), emplazado exac ta men te 

frente a la mis teriosa gru ta a través de 

la cual entre ve mos una no ta ble serie 

de escarpadas for maciones rocosas. 

En primer plano se encuentra lo que 

pare ce una poza, di fícil de discernir hoy 

día, rodeada por estratos de rocas.

La geóloga Ann Pizzorusso ha em-

pren dido un análisis geológico muy de-

tallado de las estructuras rocosas de la 

primera versión. En lo alto de la gruta, 

ella detecta “montículos redondeados 

por la erosión (erosión esférica) de are-

nisca, una roca sedimentaria”. La super-

fi cie dura de las rocas verticales que 

están arriba de la cabeza de la Virgen 

son interpretadas como dolerita, una 

roca ígnea que se cuarteó mientras en-

friaba. Su dureza resiste la colonización 

de plantas e incluso de musgos. Cada 

ras go del entorno rocoso ha sido inge-

niosamente leído por el ojo de una geó-

loga contemporánea. Es interesante ver 

cuán bien el escenario que proporcio-

na Leonardo se presta a una interpre-

tación basada en una geología que es 

posterior, pero en el contexto histórico 

seríamos más juiciosos si lo interpre-

ta mos en los propios términos de Leo-

nar do, desde su muy desarrollado sen-

tido de los procesos que tienen lugar 

en el paisaje.

Él no sabía nada de rocas ígneas en 

el sentido moderno, ya que sólo cono-

cía acerca del proceso de sedimenta-
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ción. Incluso a fi nales del siglo XVIII, se 

pensaba que el granito tenía orígenes 

se dimentarios. Sin embargo, un dibujo 

del paisaje rocoso que se halla en Wind-

sor (página 22), que data probablemen-

te de poco an tes de la primera Virgen 

de las rocas, mues tra que él estaba al 

tanto de la di ferencia entre rocas sua-

ves y estruc tu ras columnares más du-

ras, de su va ria da susceptibilidad a la 

erosión y a la estratifi cación horizontal 

(en la entra da del barranco, en el lado 

derecho). El dibujo que hizo de la pared 

rocosa y del barranco es rica en obser-

vaciones sobre el resquebrajamiento y 

la erosión de la caliza toscana y su gra-

dual fractu ra en cada vez más peque-

ñas piedras y, fi nalmente, en arena y 

sue lo —un pro ceso brillantemente des-

crito en el Có dice Leicester. 

La observación acuciosa de las es-

tructuras geológicas no es privativa de 

Leonardo. No obstante, los otros pin-

to res desplegaron estas rocas esplén-

di da mente pero como elementos ais-

lados, frecuentemente en primer pla no. 

Leonardo crea un escenario comple-

to. Las rocas redondeadas en lo alto, 

ex pues tas a los elementos, y los estra-

tos cubiertos de suelo acompañados de 

plantas en el primer plano, han es ta do 

sometidas a una erosión más cons tan-

te que las rocas columnares en medio, 

cuyas superfi cies permanecen más 

ás peras. Los rasgos geológicos en La vir-

gen de las rocas parecen funcionar co-

mo partes integrales de un paisaje co-

he ren te que ha sido moldeado a lo lar go 

de extensos periodos de tiempo.

Es poco probable que las pinturas 

de Leonardo coincidan con el retrato li-

teral de un lugar actual. Las escarpadas 

formaciones rocosas de Tre Corni, en 

el río Adda, han sido clamados de ma-

ne ra poco convincente como su fuen te 

de inspiración específi ca. Proce dien do 

de su manera habitual, él crea un es ce-

nario consistente y dramático con ba-

se en una mirada vigorosa y pensan do 

sobre los rasgos geológicos y los pro ce-

sos que los originaron. Leonardo recrea 

la naturaleza en lugar de reproducir la 

apariencia de un lugar en especial. Es-

tá recreada de tal manera que evoca el 

misterio y lo maravilloso del cuerpo an-

tiguo de la Tierra.

En el tiempo de la primera versión 

de La virgen de las rocas, en los años 

pos teriores a 1480, su sentido del pro-

ceso geológico es probablemente tan 

ins tintivo como analítico, lo cual será 

re emplazado por un punto de vista más 

analítico en el Códice Leicester, en don-

de describe acumulaciones sistemáti-

cas de material sedimentario en estra-

tos defi nidos. En una página del Códice 

Arundel, que data de alrededor de 1481, 

él afi rma que: “tomando en cuenta las 

dos capas de conchas es preciso decir 

que la Tierra estuvo indignamente su-

mergida bajo el mar y se hizo la pri me-

ra capa, y el Diluvio hizo la segunda”. 

Esto es un caso precoz de sus argumen-

tos acerca del Diluvio bíblico que trata-
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rá tan prominentemente en el Códice 

Leicester.

En donde realmente él efectúa un 

análisis a conciencia es en La Virgen de 

las rocas —especialmente en la segun-

da versión y menos prominentemente 

en la primera—, allí usa el contraste de 

los bordes, contraponiendo los bordes 

oscuros de las rocas a la resplandecien-

te niebla de la húmeda atmósfera de-

trás de éstos (página siguiente). Él sabe 

que un borde oscuro se ve más oscuro 

ta de el aparente resplandor de la luz 

que pasa por el lado oscuro de la luna 

en el Códice.

La razón por la que el aire adquie-

re un color azul es también analizado 

en el Códice Leicester como un efecto 

provocado por las partí cu las de agua 

que levanta el aire. Él explica cómo: “el 

azul del aire no es su color natural, sino 

que es causado por la humedad ca lien-

te en el aire, la cual se compone de muy 

pequeños e invisibles átomos de agua 

evaporada. Estos son impactados por 

la luz de atrás, haciéndose lumino sos 

al contrastar con la región oscura del 

fue go por encima del aire que los cu-

bre”. La sobreposición de una capa de 

partículas de blanco sobre una super-

fi cie negra produce una forma de azul 

visible. El fenómeno es en verdad el re-

sultado de las partículas de aire hú me-

do. Sabemos que el azul es el re sul ta do 

de la dispersión de la luz del sol por las 

moléculas de la atmósfera, pre do mi-

nan temente en el extremo azul del es-

pec tro. Bien podría ser que Leo nardo 

hu biese llegado a su propia ex pli ca ción 

cuando pintaba la primera ver sión de 

La virgen de las rocas, ya que sus pin-

turas atestiguan que había estado pro-

fundamente interesado en el efecto de 

“azulamiento” ya desde al rededor de 

1475.

Para cuando pintó La Mona Lisa 

(Pá gina 24), la cual empezó en 1503 

pero pa rece haber proseguido durante 

un ex tenso periodo, sabemos con cer te-

za que estaba pensando acerca de los 

procesos relacionados con el agua en la 

for ma ción del cuerpo de la Tierra. El 

pai sa je de Mona Lisa está lleno de pro-

cesos im plícitos, no sólo aquellos que 

han ocu rrido sino también aquellos que 

siguen ocurriendo y ocurrirán. En par-

ticular, podemos ver dos lagos, uno en 

lo alto y otro en lo bajo, como aquellos 

que se supone debieron existir en la 

Tosca na en años ya pasados, como lo 

escribe en el Códice Leicester: “en tiem-

pos an ti guos Golfolina se unió a Mon-

talbano para formar una meseta. Esto 

contuvo el Arno de tal manera que an-

tes de lle gar al mar, que en ese enton-

ces se ex tendía hasta las rocas, el río for-

mó dos lagos. El primero donde ahora 

fl o rece la ciudad de Florencia junto con 

Prato y Pistoia. Montalbano se extendió 

del otro lado de la meseta, tan lejos co-

mo aho ra se halla Serravalle. Un se gun-

do lago fue formado también, el cual va-

cia ba sus aguas en el primero, pero fue 

ce rrado en donde está localizada aho ra 

Girona y ocupó todo lo alto del valle del 

Arno a lo largo de cuarenta millas”.

A la derecha de Lisa, un lago en lo 

alto es contenido tras una barrera de 

ro cas, mientras a su izquierda un lago 

más bajo parece fi ltrar sus aguas detrás 

de ella y hacia la parte de en medio del 

lado derecho. En su defecto, podría ha-

ber una salida en la barrera de rocas del 

lago superior que alimenta las aguas 

ba jas de la derecha. En ambos casos se 

forma un río que corre bajo un puente 

de tipo tradicional de tres o cuatro ar-

cos. En contraste, en la parte baja del 

lado izquierdo hay una vereda que ser-

pentea y parece ser el lecho seco de un 

antiguo río. Hay tres explicaciones po-

sibles: 1) el lecho seco pudo resultar de 

antiguos procesos ocurridos cuando esa 

porción de tierra emergió de las aguas; 

2) su curso pudo haberse secado cuan-

do se abrió paso el río de la derecha; y 

3) pudo haber sido secado deliberada-

mente, quizá para desviar agua a lo lar-

go del río en el lado izquierdo. Como no 

se ve ningún dique, la tercer opción es 

la menos probable. La segunda parece 

más plausible.

Esto no pretende sugerir que en La 

mona Lisa construyó literalmente es-

te paisaje prehistórico de lagos altos 

y ba jos ni que haya retratado una lo-

sobre un fondo más brillante y vicever-

sa. Como lo dice en su Tratado de la pin-

tura: “los colores de igual blancura lu-

cirán más brillantes sobre un fondo más 

os curo, y el negro va a desplegar su ma-

yor oscuridad sobre un fondo de gran 

blancura”. En la segunda versión, de li-

beradamente juega con el contraste en 

los bordes del cielo vaporoso y las ro-

cas oscuras. Esto es precisamente el 

efecto subjetivo que usa para dar cuen-
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ca li dad actual que mostrara una to po-

gra fía com parable. Más bien él sinte-

tizó su vi sión dinámica del cuerpo de 

la antigua Tierra, como una analogía 

del macrocosmos con el microcos mos 

del cuer po de la mujer (“un mundo me-

nor”). El cabello en forma de cascada 

y los ondulantes pliegues de la ropa de 

Lisa del Giocondo enfatizan los pro fun-

dos ecos fi losófi cos entre los dos cuer-

pos.

En la época cuando pintó La Virgen, 

el Niño y Santa Ana (y un cordero) que 

está en el Louvre (a la derecha), pro ba-

blemente a partir de 1508, estaba re-

pre sen tando la inasible belleza de un 

pai saje distante moldeado por el agua 

y cu bier to por una atmósfera re pre sen-

ta da de una manera cada vez más inasi-

ble. Se basa en una construcción ima-

gi na tiva fundada en el entendimiento 

íntimo del cuerpo de la Tierra que ha-

bía logra do en el Códice Leicester. En 

la parte más nítida del fondo se deleita 

en las ro cas sedimentarias del delica-

do lecho con una serie de piedras re-

dondeadas, cuyas caras erosionadas 

des pliegan en cantadores patrones de 

venas minera les. Él registra alrededor 

de 1507 que pre tendía pedir a “Paolo de 

Tal vecchia [...] poder ver las manchas 

[macchie] de las piedras alemanas”. Pa-

ra Leonardo tales piedras revelaban la 

acción de so lidifi cación de la “virtud de 

petrifi car” que produce los fósiles y los 

conglome rados, mientras sus con tor-

nos curvos hablan del constante rodar 

provocado por las impetuosas corrien-

tes de agua en los primeros tiem pos. 
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Las paredes de rruidas y las superfi -

cies verticales de las plataformas roco-

sas en donde los per sonajes están ubi-

cados hablan de la continua acción de 

las aguas móviles. La distinción entre 

las formaciones geo lógicas es ahora 

me nos intuitiva y más consciente que 

en La Virgen de las rocas. Relativamen-

te más nuevas y parcialmente solidifi -

cadas, de formas gra nu lo sas o en ca-

pas, las rocas sedimentarias se ven en 

el primer plano, mientras columnas ro-

cosas más antiguas, ero sio nadas por 

efec to de los fenómenos climáticos, ca-

racterizan los picos altos de las monta-

ñas del fondo.

Tal y como lo enfatizara en sus ex-

tensas notas acerca del papel que des-

empeña el agua, su acción acarrea tan to 

vida como muer te. Él era agudamente 

conscien te del inmenso poder destruc-

tivo del agua en movimiento. El crudo 

poder de los elementos corriendo des-

en fre na da men te es dibujado con una 

furia expresiva en sus series de los ya 

tardíos Deluge Drawings (dibujos del 

Di luvio) que se encuentran en Windsor 

(arriba). Por un lado está la tra ge dia 

hu ma na: “oh, cuántos podrían ser vis-

tos cerrando sus ojos con sus manos 

para ta par el inmenso re tum bo provo-

cado en el tormentoso aire por la furia 

de los vien tos entrelaza dos con la llu-

via, el true no de los cie los y la furia de 

los ra yos; otros, encontran do que no 

bas ta con cerrar los ojos, co lo carán sus 

manos una sobre la otra para cubrir-

los más apretadamente y así no ver la 

cruel ma tanza de la especie hu mana 

por la furia de dios. ¡Oh, cuán tos lamen-

tos y cuán tos se arrojaron desde las ro-

cas del te rror!”.

Por el otro lado está la geometría 

del ímpetu, descrita con una exactitud 

di námica: “las aguas desbordadas giran 

al interior del lago que las contiene, y 

con vórtices arremolinados percu ti va-

mente golpean diversos objetos, y sal-

tan en el aire con turbia espuma para 

caer nuevamente y rebotar en el aire 

con el agua en tumbos. Y las olas cir cu-

lares que vuelan desde el lugar de per-

cusión marchan con ímpetu transver-

sal contra el movimiento de otras olas 

circulares que se mueven de manera 

opuesta a ellas, y después de golpear-

las saltan en el aire sin separarse de su 

base [...] Si las olas encuentran varios 

ob jetos, entonces regresan en directa 

oposición al soplo de los otros vientos, 

observando la misma curvatura al cre-

cer que habrían adquirido original-

men te en la observancia de su movi-

miento principal”.

Mirando a sólo una selección de las 

más notables expresiones del cuerpo 

de la Tierra en el trabajo artístico de 

Leo nardo, podemos ver cómo su repre-

sentación del agua y sus análisis escri-

tos son parte del desarrollo de la mis ma 

empresa que abarca toda su carrera. 

Las narrativas humanas —lo que lla-

mó “las fi cciones que signifi can gran-

des cosas”— descansan en un sustrato 

de ciencia, mientras que la ciencia nun-
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ca carece de la dimensión humana y 

ex presiva.

Ningún tema es más persistente a 

lo largo de la trayectoria de Leonardo 

que el comportamiento del agua y su 

pa pel en el cuerpo de la Tierra. Sus es-

fuerzos recurrentes para dominar la 

“apa riencia” del agua cubre más o me-

nos toda la duración de su trayectoria; 

sus intentos para dominar su teoría y 

práctica persisten a lo largo de tres 

dé ca das de heroicos esfuerzos cientí-

fi  cos y técnicos. En ninguna otra parte 

su teo ría matemática, su intensa capa-

cidad de observación, la práctica de in-

genie ría y la pintura de la naturaleza se 

con juntaron en tan extraordinaria con-

cor dia. Sabemos qué tan compleja es el 

agua, incluso para la ciencia moderna, 

y muchos de los fenómenos que es tu-

dió Leonardo pertenecen ahora al cam-

po de la teoría del caos y lo impredeci-

ble. Sus ideas son sorprendentemente 

radicales y alimentaron la revolución 

en geología. El hecho de que sus escri-

tos sobre el agua nunca fueron llevados 

a una conclusión no es una sorpre sa y 

no reduce en nada la belleza cons tan te 

de su pensamiento tanto verbal como 

visual. En verdad, la infi nitamente fl ui-

da pero bien formada complejidad del 

agua in su arte y ciencia sirve como un 

espejo de su mente.  

WATER IN LEONARDO’S ART: SOME LANDMARKS

Palabras clave. agua, Virgen de las rocas, Mona Lisa, Códice Leicester, geología.

Key words. Water, The Virgin of the Rocks, Mona Lisa, Codex Leicester, Geology.

Resumen. El agua ocupó un lugar enfático en el pensamiento de Leonardo. Fue para él, materia de fascinación visual, curiosidad científica, importancia práctica, potencial 

artístico y una fuerza natural dotada de poder creador y destructor. En repetidas ocasiones, como en el Códice Leicester, Leonardo estudia los movimientos del agua que 

fluye en la Tierra a semejanza de las venas de un cuerpo humano, y es consciente de que la acción del agua a lo largo del tiempo ha transformado la configuración de 

tierras y océanos. En sus pinturas el agua constituye algo más que un paisaje, ya que su morfología dinámica se traslada al ensortijado del cabello o al flujo visible en los 

paños de los personajes retratados; la representación pictórica del agua también retrata procesos sedimentológicos en sus pinturas, como la erosión. El protagonismo de 

esta sustancia es analizado en el artículo a través de distintas obras de Leonardo, como en La Virgen de las Rocas y La Mona Lisa. Fue en estas exploraciones donde la 

agudeza matemática de Leonardo, su capacidad de observación, la práctica de ingeniería y la pintura de la naturaleza se conjuntaron en tan extraordinario resultado.

Abstract. Water occupied a central place in Leonardo’s thinking. For him, it was an object of visual fascination, scientific curiosity, practical importance and artistic poten-

tial, as well as a natural force of great creative and destructive power. On many occasions, such as in the Codex Leicester, Leonardo studied the movements of water 

flowing over the surface of the earth as if they were veins in the human body, conscious that the action of water over time has transformed the configuration of both 

land and seas. In his paintings, water is more than just a landscape element, as its dynamic morphology is copied in the curly hair or visible movements of the clothing 

of his subjects; his depiction of water also reveals sedimentological processes such as erosion. This article analyzes the central role of this substance in several of his 

paintings, such as The Virgin of the Rocks and the Mona Lisa. In these explorations, Leonardo’s mathematical prowess, observation skills, engineering experience and 

nature paintings came together, producing extraordinary results.
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